   al amor más sincero

   te presentaste de repente

una fría tarde de invierno

cuando de todo el mundo ausente

yo estaba en el infierno

   viviendo penas y sinsabores,

fruto de la desgracia ajena,

de vileza, envidia y rencores

estaba mi vida llena.

   llamaste pues a mi puerta

y yo no te la cerré.

necesitaba mucha fuerza

y que me la darías pensé.

   no me engañaba el sentido

y mi casa te brindé.

en amor tan enloquecido

jamás tuve tanta fe,

siendo el más sincero

que yo había conocido

quise al punto retenerlo

para que fuera compartido.

   orgullo y codicia litigaban

ambos por el mismo compañero

con un corazón sombrío y tierno

de cuyo hado nada esperaba,

sufriendo con gran ardor

y con no pocas lágrimas

cómo pasaba a su alrededor

la felicidad que tanto anhelaba

 cómo aquel arrendador

que de su campo nada obtenía

fijó su esperanza en momento mejor

y quedó esperando día tras día.

   porque así como no es rosa

lo que a penas ayer minúsculo capullo,

así tampoco parece hermosa

la felicidad en un sepulcro.

   por eso, a ti, que día y noche me piensas,

quiero decirte la verdad:

si da fruto esta cosecha

el tiempo lo decidirá.

